
a rápida ampliación de la produc-
ción automatizada en todo el mun-
do está creando una clase global 
de proletarios sin posesiones y sin 

ningún medio disponible para ganarse la vida. 
Cada vez más, la formación de esta clase se 
caracteriza por migraciones masivas a una 
magnitud sin precedentes.  A medida que el 
sistema capitalista se acerca a su fin, el mis-
mo sólo continúa funcionando mediante un 
despiadado impulso dirigido a reducir  los 
costos de la mano de obra.  Este sistema su-
pera cualquier barrera impuesta al flujo de 
capital en todos los rincones del planeta en 
busca de los salarios más bajos que existan. 
Al mismo tiempo, el capitalismo instaura un 
complejo sistema migratorio que le permite 
dominar y contener los salarios, dividir a los 
trabajadores y desencadenar la represión en 
los países avanzados. 

La migración se ha transformado en un 
inevitable campo de batalla dentro de una 
revolución social que se está desentrañan-
do. Para quienes detentan el poder, la con-
solidación del dominio fascista es un aspecto 
fundamental, tanto económica y legalmente, 
como política y socialmente. Para los traba-
jadores, es un área indispensable en la lucha 
por la unidad, la conciencia y la victoria de 
la clase obrera. 

LA FUERZA LABORAL MUNDIAL

La agricultura capitalista  moderna está 
avanzando en todo el mundo para desplazar 
a miles de millones de campesinos rurales y 
reemplazarlos con una cantidad relativamente 
pequeña de corporaciones agrícolas. Según la 
Organización Internacional del Trabajo (OIT),  
la fuerza laboral total en el mundo aumentó 
de 1.900 millones a 3.100 millones de obre-
ros durante el período entre 1980 y 2007. Sin 
embargo, la ampliación del sistema también 
ocasiona la propagación de una tecnología 
que reemplaza la mano de obra. Esto aumen-
ta la productividad a un punto tal que el cre-
cimiento del empleo no va de la mano con 
el crecimiento de la fuerza laboral. De esos  
3.100 millones de personas, sólo 1.400 mil-
lones son obreros asalariados, y dentro de esta 
cantidad se incluyen trabajadores tempora-
les y de medio tiempo.  Los otros 1.700 mil-
lones de obreros están “empleados de forma 
vulnerable”. Esta es una categoría de perso-
nas económicamente activas pero que no son 
obreros asalariados. Entre estos se incluye a 
los “trabajadores por cuenta propia”, los cu-
ales son vendedores ambulantes y otros tipos 
de contratistas mínimos  a quienes frecuent-
emente se les denomina “el sector informal”, 
al igual que “trabajadores que contribuy-
en con sus familiares”.  Estos últimos pres-
tan asistencia a algún familiar asalariado al 

trabajar con éste pero sin recibir ninguna 
remuneración. 

Los empleados vulnerables, junto con los 
desempleados formalmente y las personas en 
edad de trabajar pero que están  “económi-
camente inactivas”, conforman lo que algu-
nos denominan “el ejército laboral de reser-
va mundial”, compuesto por unos 2.400 mil-
lones de personas, una cantidad mucho mayor 
que la cifra de personas que están trabajan-
do activamente para devengar salarios. Pero 
es claro que un creciente segmento de este 

“ejército” no es una reserva del todo, sino más 
bien una masa de personas desempleadas de 
forma permanente y que siempre estarán 
dentro de un sistema basado en la propiedad 
privada en la era de la electrónica. 

Estos millones de personas desplazadas 
por la economía global actual son la fuente 
de la oleada de movimientos migratorios en el 
ámbito mundial. Según la Organización Inter-
nacional para las Migraciones, en 2010 hubo 
unos 214 millones de migrantes internacio-
nales, lo cual equivale aproximadamente al 
3 por ciento de la población total mundial. 
También hubo 740 millones adicionales de 
migrantes internos en varios países del mun-
do. Actualmente, hay 70 países en los que los 
inmigrantes conforman más del 10 por ciento 
de su población.

LA PRODUCCIÓN ELECTRÓNICA

No obstante, la diferencia actual no sólo 
es lo referente al tamaño de los movimientos 
migratorios, sino a las fuerzas económicas 
que los están impulsando. Hasta finales del 
Siglo XX, la migración servía para la expan-
sión del sistema y ofrecía una creciente fuer-
za laboral para satisfacer las necesidades de 
una producción industrial cada vez mayor. El 
nivel más alto de inmigración en los Estados 
Unidos (el 21 por ciento) se observó durante 
un período de rápido crecimiento en la déca-
da de los 20, mientras que la inmigración en 
la Europa moderna comenzó con el denomi-
nado “milagro económico” de Alemania en 
las décadas de los 50 y los 60.

Sin embargo, actualmente los movimien-
tos migratorios están sirviendo un propósito 
diferente. En una economía basada en la pro-
ducción electrónica, el empleo ya no se está 
expandiendo. Mientras que históricamente la 
inmigración siempre se utilizó para controlar 
los salarios, ahora se usa para reducirlos. A 
los inmigrantes de hoy no les motiva tanto la 
visión de forjarse una mejor vida, sino más 
bien un desplazamiento masivo y la desesper-
ación por sobrevivir.  La inmigración en los 
Estados Unidos —la cual se redujo a un 5 por 
ciento en 1970— aumentó nuevamente hasta 
alcanzar un 16 por ciento en 2010, mientras 
que en Europa los movimientos migratorios 

incrementaron drásticamente en la década de 
los 90 y 2000 debido a las revueltas que sur-
gieron en Europa Oriental, África del Norte, 
el Medio Oriente y el sur de Asia.

Actualmente, las políticas migratorias re-
flejan la fusión existente entre las corporacio-
nes y el Estado y también ayudan a que se 
consolide esa fusión.  Esencialmente, la leg-
islación migratoria en los Estados Unidos está 
escrita  por las propias corporaciones, con el 
fin de aumentar las ganancias de los negocios 
dedicados a la vigilancia de las fronteras y de 
establecer por ley diversos estratos de traba-
jadores huéspedes (también denominados tra-
bajadores invitados). El Centro de Derecho 
sobre la Pobreza del Sur (SPLC) ha descrito 
el programa de trabajadores huéspedes como 
algo “similar a la esclavitud”. Al igual que 
el tristemente célebre Programa Bracero de 
la década de los 50, se amenaza a los traba-
jadores con deportarlos si pierden sus pues-
tos de empleo y las leyes laborales quedan 
inaplicables.

Entre los programas actuales se encuen-
tra el de visas H2A para trabajadores agríco-
las, el de visas H2B para trabajadores esta-
cionales no agrícolas, y el de visas H1B para 
trabadores relacionados con tecnología. Prác-
ticamente, todo proyecto de ley propuesto so-
bre la inmigración durante los últimos diez 
años ampliaría de forma dramática estas cat-
egorías. El programa denominado Tarjeta 
Azul de la Unión Europea tiene una función 
similar en ese continente. Las leyes migrato-
rias, tanto actuales como propuestas, también 
facilitan el fascismo al denegar la ciudadanía 
y los derechos políticos a un creciente sector 
de trabajadores y los están acostumbrando 
a las redadas y las detenciones de rutina, al 
igual que a la criminalización y a la deport-
ación sin ningún recurso jurídico.

UN PAPEL VARIABLE DE LA RAZA 

Si bien las políticas migratorias en los 
Estados Unidos siempre han tenido como ob-
jetivo el control de la mano de obra, sus jus-
tificaciones raciales e ideológicas han evolu-
cionando continuamente junto con los intere-
ses políticos cambiantes de la clase gober-
nante. La Ley de Naturalización de 1790 am-
plió la ciudadanía a todas las “personas blan-
cas libres”, pero excluyó a los afroamerica-
nos y a los indígenas americanos.  La Ley 
de Naturalización de 1870 —posterior a la 
Guerra Civil— amplió la ciudadanía a las 

“personas blancas y de descendencia afri-
cana”, pero excluyó a los asiáticos.  A los 
mexicanos que residían en los Estados Uni-
dos al momento en que se firmó el Tratado 
de Guadalupe Hidalgo en 1848 se les con-
cedió el derecho a la ciudadanía e históri-
camente se permitió que los latinos en los 

Estados Unidos se identificaran a sí mismos 
como blancos o no blancos. La Ley Migra-
toria de 1924 proscribió la inmigración de 
personas que se consideraran como racial-
mente inelegibles para obtener la ciudada-
nía —salvo los filipinos y los puertorrique-
ños, debido a su condición de residentes de 
colonias directas de los Estados Unidos. Las 
alianzas políticas durante la Segunda Guerra 
Mundial provocó que los Estados Unidos pu-
siera fin a la prohibición  de que los asiáticos 
obtuvieran la ciudadanía, salvo los japone-
ses,  quienes fueron detenidos sin importar 
si eran o no ciudadanos. Sin importar su raza, 
se recibían sin ninguna restricción a los inmi-
grantes de países socialistas tales como Cuba 
y Vietnam,  debido a razones políticas en el 
marco de la Guerra Fría. 

Irónicamente, durante este tiempo no se 
excluyó a los mexicanos, ya que se consid-
eraba que eran trabajadores estacionales y no 
inmigrantes del todo. A diferencia de los in-
migrantes europeos tradicionales que llega-
ron del exterior,  los mexicanos no traían a 
sus familias y tendían a ir y venir de México, 
no se establecían o buscaban su asimilación 
en los Estados Unidos.  Ni siquiera se pa-
trullaban las fronteras, una tarea que no co-
menzó a realizarse hasta 1924, y durante ese 
tiempo la vigilancia era mínima. Las depor-
taciones masivas de la década de los 30 y de 
los 50 no se dirigían a los “inmigrantes ile-
gales”, sino más bien a los mexicanos étni-
cos. En la década de los 30, unos 2 millones 
de mexicanos, incluido el 60 por ciento de 
éstos que eran ciudadanos estadounidenses, 
fueron acorralados en redadas realizadas en 
sus barrios, al igual que un millón más en la 
década de los 50.  

Si bien el nativismo, el racismo y el odio 
contra los inmigrantes tienen  un historial lar-
go y desagradable en los Estados Unidos, el 
concepto de “inmigrante ilegal” o de “indocu-
mentado” apenas existía antes de que se apro-
bara la ley migratoria de 1965.  Ésta instau-
ró una cantidad máxima fija de 20.000 visas 
para mexicanos, una cifra que ni por cerca 
era suficiente para satisfacer las necesidades 
relativas a la fuerza laboral agrícola en los 
Estados Unidos. Aunada al Programa Bra-
cero de 1964, la demanda de mano de obra 
ocasionó que la cantidad de mexicanos sin 
papeles aumentara de menos de 100.000 en 
1961 a más de un millón a mediados de los 
años 70. Sin embargo, esto no representó una 
crisis de grandes magnitudes, ya que la fal-
ta de vigilancia en las fronteras permitió que 
los jornaleros mexicanos continuaran con su 
migración “circular” (de ida y vuelta) entre 
los dos países. 

VOLUMEN 25, EDICION 4 JULIO-AGOSTO 2015 ONLINE EN RALLYCOMRADES.LRNA.ORG $1 DONACION

(Continúa en la página 2)

Una migración masiva en la era de la electrónica 



2 

POLITICA EDITORIAL
Agrupar: reunir y poner en estado de orden a tropas con el fin de lanzar ataque
Comaradas: personas con quienes nos aliamos en una lucha o causa

En este período de creciente movimiento y polarización, ¡Agrupémonos, 
Cama-radas! brinda una perspectiva estratégica para los revolucionari-
os al indicar e iluminar la “línea de marcha” del proceso revolucionario. 
Presenta un polo de claridad científica para los revolucionarios con con-
ciencia, exa-mina y analiza los problemas reales del movimiento revolu-
cionario, y extrae conclusiones políticas para las tareas de los revolucio-
narios en cada étapa de desarrollo, de está manera preparándose para 
las etapas futuras. Es un vehículo para alcanzar y comunicarse con los 
revolucionarios tanto afiliados a la Liga como también no afiliados a la 
Liga para realizar un debate y planteamiento y proveer un foro para éstas 
pláticas.

Editor: Brooke Heagerty
Editorial Board: Bob Brown, Nelson Peery, John Slaughter

Para comunicarse con nosotros: RALLY@LRNA.ORG

Agrupémonos, Camaradas! 
lo necesita a usted

El mundo esta en medio de cambio rápido. Usted o aquellos cerca a usted han 
sido amenazados o estan siendo amenazados con perder sus trabajos o sus viviendas. 
Se encuentran muy preocupados acerca de lo que occure en nuestro mundo.

Agrupémonos Camaradas sobresale, porque ofrece un analyses claro y contun-
dente de como avanzar. Agrupémonos Camaradas muestra como el capitalismo esta 
llegando a su fin. Describe claramente la lucha que esta emergiendo sobre que es lo 
que remplazara al capitalismo: una forma nueva de la propiedad privada enforzada por 
medio del fascismo, o una sociedad comunal para el bienestar de todos los pueblos.

Agrupémonos, ¡Camaradas! como la voz de la Liga de Revolucionarios por una 
Nueva América, ofrece una visión de un paraíso económico de abundancia para todos. 
Ilumina el camino hacia adelane que hará está nueva sociedad cooperativa posible.

Agrupémonos, ¡Camaradas! y la Liga no recibe donaciones de las corporaciones, 
fundaciones o del gobierno. Nos basamos completamente en voluntarios y donaciones 
de nuestros lectores como usted para desempeñar este urgente trabajo.

Por favor contribuya tan generosamente como pueda a:

Rally, Comrades!
P.O. Box 477113
Chicago, IL 60647

Por favor haga su cheque pagable a LRNA (escriba Agrupémonos, ¡Camaradas! 
en la línea del memorándum).

Una migración masiva en la era de la electrónica (Viene de la página 1)
EL IMPACTO DEL TRATADO 
DE LIBRE COMERCIO DE 
AMÉRICA DEL NORTE (TLCAN)

La situación se intensificó dramática-
mente en la década de los 90. A medida que se 
fue automatizando la economía, se suscribió 
el Tratado de Libre Comercio de América del 
Norte (TLCAN, o bien NAFTA, por sus si-
glas en inglés) con el propósito de derribar 
las barreras comerciales, ampliar los merca-
dos y trasladar la producción hacia áreas con 
los salarios más bajos posibles. Entre 1994 
y 2007, este acuerdo de libre comercio des-
plazó a millones de agricultores mexicanos y 
ocasionó una emigración de unos 6 millones 
de trabajadores indocumentados de ese país 
hacia los Estados Unidos. El problema se ex-
acerbó por el fortalecimiento de la vigilancia 
de las fronteras en la época de Clinton, con lo 
cual se puso fin a los movimientos migrato-
rios “circulares” y se obligó a que los indocu-
mentados permanecieran en los Estados Uni-
dos, en vez de trasladarse de un país a otro, 
tal como lo habían hecho históricamente. 

Al haberse duplicado la cantidad de in-
documentados surgió una nueva situación, tan-
to para la clase gobernante como para los tra-
bajadores. Las corporaciones comenzaron a 
reclutar de forma activa a los obreros indocu-
mentados para que trabajaran en tareas tales 
como el empaque de productos de carne, ob-
ras de construcción e industrias de servicios, 
áreas en las cuales nunca habían ingresado. 
Estas eran industrias que no podían enviar la 
producción al extranjero, pero se rehusaban a 
pagar los salarios que exigían los obreros blan-
cos y afroamericanos con un historial de sin-
dicalización.  Con esto, los indocumentados 
ingresaron a comunidades en todo el país en 
las que nunca habían estado anteriormente. 

Las redadas de Bush en los lugares de 
trabajo, las deportaciones masivas de Obama, 
la propagación de las denominadas “comu-
nidades seguras”  y el rechazo decisivo de 
una reforma migratoria integral reflejan con 
un alto grado de exactitud la voluntad y las 
intenciones de la clase gobernante. Los 12 
millones de indocumentados, los 24 millones 
de inmigrantes legales y los millones de ni-
ños que aunque son hijos de indocumenta-
dos son ciudadanos estadounidenses repre-
sentan una amenaza política a la habilidad 
de la clase gobernante de imponer su dicta-
dura corporativa. 

Desde el surgimiento del movimiento de 
derechos civiles, la discriminación racial abi-
erta es algo que los estadounidenses ya no tol-
eran. La creación de la categoría de “ilegal” en 
las décadas posteriores a los años 60 es un in-
tento de continuar con la discriminación pero 
de forma diferente, similar a la manera en que 
se ha utilizado la encarcelación masiva y a la 
caracterización racial por parte de la policía 
(“profiling”) para reprimir a la comunidad af-
roamericana. El gobierno está utilizando las 
arduas victorias que ha logrado el movimien-
to a favor de los derechos de los inmigrant-
es —desde la Acción Diferida para Personas 
que llegaron en la Infancia (DACA, por sus si-
glas en inglés) de la Administración de Obama 
y sus acciones ejecutivas, hasta las diversas 
leyes estatales sobre licencias de conducir— 
para establecer un estatus temporal específ-
ico para ciertos inmigrantes y de esa forma 
desviar, dividir y apaciguar el movimiento de 
derechos humanos para todos.

La tarea de los revolucionarios es recurrir 
a los esfuerzos espontáneos y a los sentimien-
tos morales del pueblo estadounidense. Lu-
chamos incansablemente para unir a los seg-
mentos decisivos de la clase obrera en tor-

no a la comprensión de que los derechos de 
los inmigrantes también son derechos huma-
nos y que la inmigración es esencialmente un 
asunto de la clase que repercute en todos no-
sotros. Sin unidad ninguno de nosotros podre-
mos mantener los puestos de empleo, las vivi-
endas, los servicios de salud o la educación 
que necesitamos.

Nota: La mayor parte de la información 
proviene de Undocumented (2014) de Avi-
va Chomsky, Illegal People (2008) de David 
Bacon, el capítulo 4 de The Precariat (2011) 
de Guy Standing, y el capítulo 5 de The End-
less Crisis (2012) de John Foster y Robert 
McChesney.

uál es la estrategia de la Liga?  
Por lo general, nuestra estrate-
gia es contar con el movimiento 
espontáneo, el cual es el mov-

imiento objetivo de la clase obrera por su 
alimentación, ropa, viviendas y otras necesi-
dades básicas para la vida.  La razón es que el 
movimiento espontáneo ya, de hecho, avan-
za en la dirección de la revolución comunista.   
Más concretamente, nuestra estrategia es ata-
car al enemigo en su punto débil, librando una 
guerra propagandística centrada en la incapa-
cidad del sistema de satisfacer las necesidades 
básicas de la vida de los trabajadores y, sobre 
la marcha, ofrecer una visión de la nueva so-
ciedad, que es tanto posible como necesaria.

La tecnología está reemplazando la 
mano de obra, y la burguesía no tiene 
ninguna intención de alimentar al obrero 
que no necesita.  Así, el proceso objetivo 
por una parte es que la burguesía permita 
que los trabajadores innecesarios mueran de 
hambre (o los elimine) y, por otra, que los 
trabajadores se vean obligados a luchar por 
sus necesidades vitales.  La confrontación 
entre las dos clases es inevitable, y desde 
la perspectiva de los obreros, sólo se 
puede resolver convirtiendo los medios de 
producción en propiedad pública y creando 
una sociedad cooperativa.  La estrategia 
(embestir contra el enemigo en los puntos 
débiles de sus filas) se basa en lo objetivo:  
nos situamos conforme con el rumbo que la 
historia ya ha tomado.

La estrategia no cae del cielo.  Tiene que 
estar arraigada en la realidad objetiva.  No 
podemos ser “revolucionarios en general,”  
tratando de atacar en todos los frentes.  El que 
ataca todo, no ataca nada.  Nos concentramos 
en el punto débil de las líneas del enemigo, 
y ese punto débil es un hecho objetivo. La 
táctica básica de la burguesía es aislarlo 
todo, reducir cada cuestión o evento a una 
canica en una bolsa de canicas.  La tarea de 
los comunistas y revolucionarios es situar 
los eventos en su contexto social e histórico 
para que los participantes puedan ver la causa 
real del problema y su solución.  Intentamos 
desarrollar tácticas que ayuden al participante 
en la lucha promedio a ver que en realidad 
son parte de una lucha de clases por una 
nueva sociedad.  La Liga busca participar en 
la lucha de manera que le permita reclutar 
gente influyente para que nosotros podamos 
influir en aquéllos que son activos.  

Nuestra obligación como revolucionarios 
en EE.UU. es atacar políticamente a nuestra 
propia burguesía.  Lo hacemos basándonos 
en nuestra estrategia básica de golpear 
al enemigo en su punto de debilidad sin 
nunca desviarnos de este propósito.  No le 
permitimos a la burguesía fijar los parámetros 
del debate.  Hacerlo sería, esencialmente, 
actuar sin una estrategia, simplemente 
reaccionando a las iniciativas de la burguesía.  
Al no desviarnos de nuestra estrategia, la Liga 
asegura que no diluyamos o debilitemos 
nuestros esfuerzos.

Sobre la estrategia


